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Beirut, 26 de marzo de 2026 
 

Hermanos y hermanas, buenos días. Me llamo Simon Constantin, soy miembro del Prado en el Líbano y 
párroco en Beirut. En este vídeo, les describiré la situación actual en el Líbano, en particular en los ámbitos 
humano y pastoral. 

 

1 – En lo que respecta a la vida cotidiana  

Las familias viven circunstancias sombrías, tensas y marcadas por la inseguridad, ya que el futuro sigue 
siendo incierto: no se sabe qué va a pasar. Algunas familias tienen miedo de enviar a sus hijos al colegio. 
Por eso, las clases se imparten tanto en línea como presenciales. Sin embargo, cuando hay dos o tres niños 
en una misma familia que deben seguir las clases en línea, a menudo surgen problemas de conexión. 

También se plantea la cuestión del cuidado de los niños que se quedan solos en casa cuando los padres 
se van a trabajar. Personalmente, para animar a las familias de la parroquia, les envié mensajes por 
WhatsApp diciendo: en estas circunstancias, es posibl e convertir vuestros hogares en lugares seguros; 
seguid menos las noticias, fomentad la alegría y la risa, proponed a vuestros hijos actividades como el dibujo 
o la plastilina, contadles historias de personas valientes, ponedles música relajante. 

En otro mensaje, les dije: estáis protegiendo a vuestros hijos y os estáis sacrificando por ellos. Estamos 
orgullosos de vosotros, estamos a vuestro lado y rezamos por vosotros. 

En el plano material, la gente lleva años sufriendo la bajada de los salarios, sin solución a la vista. Muchos 
dicen: cada vez que sentimos que el país empieza a recuperarse, nos hacen retroceder. 

2 – A nivel más amplio  

La situación actual ha provocado el desplazamiento de numerosas familias del sur del Líbano y de los 
suburbios de Beirut hacia la capital, el Monte Líbano y, en menor medida, hacia el norte del país. Se calcula 
que hay alrededor de un millón de personas de splazadas, lo que supone casi una cuarta parte de la 
población libanesa. 

En la residencia patriarcal situada a 13 km al noreste de Beirut, hemos acogido a 44 familias procedentes 
del sur, en particular de la ciudad de Tiro y de los pueblos vecinos. Allí se garantizan la misa diaria, las 
oraciones de Cuaresma y la ayuda alimentaria. 

En este mismo contexto, ha surgido un nuevo problema: la situación de los pueblos cristianos situados 
en la frontera sur del Líbano con Israel. Estos pueblos, que cuentan con unos pocos miles de habitantes, se 
habían librado hasta ahora relativamente bien.  Sus habitantes se habían quedado a pesar de los 
bombardeos en las zonas vecinas. Recientemente, ellos también han sufrido pérdidas humanas. 

En particular, han perdido a su párroco, el padre Pierre El Rai, que fue asesinado en el centro de su 
pueblo por un segundo proyectil, mientras prestaba auxilio a los habitantes de una casa alcanzada por un 
primer impacto. Cabe destacar que el papa León ev ocó su testimonio durante su discurso el día de su 
funeral. 

En otro pueblo cristiano, tres jóvenes civiles también perdieron la vida mientras reparaban cables de 
Internet. Un joven socorrista, padre de tres hijos, también fue asesinado en el ejercicio de su misión. 

En medio de estas tragedias, persisten los signos de esperanza. El nuncio apostólico, monseñor Paolo 
Borgia, ha visitado en dos ocasiones estas aldeas, acompañado por la asociación SOS Chrétiens, un 
movimiento de voluntarios franceses comprometido con los cristianos del Líbano desde hace más de diez 
años. Asimismo, el obispo de Tiro ha abandonado su obispado para instalarse en la aldea fronteriza de 
Rmeich, donde viven numerosos cristianos de la región. 
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En Beirut, un grupo de sacerdotes llamado «Iglesia por el Líbano», entre los que se encuentran dos 
miembros del Prado, lanzó un llamamiento a la solidaridad a través de un vídeo difundido en las parroquias. 
Recogieron una gran cantidad de alimentos, que fueron transportados el 26 de marzo en un convoy de más 
de cinco horas de viaje hacia los pueblos del sur. 

 

3 – En el ámbito pastoral  

Las actividades pastorales, como los retiros espirituales y las jornadas de reflexión para jóvenes, adultos 
y niños, se suspendieron en marzo de 2026 por razones de seguridad. No se recomiendan las 
concentraciones de personas. Este año también se ha cancelado la procesión del Domingo de Ramos en la 
archidiócesis greco-católica de Beirut. 

Por parte del Prado, el equipo del sur, que solía reunirse en Maghdouché, cerca de Sidón, se encuentra 
actualmente disperso. Uno de sus miembros se encuentra en Tiro y no puede desplazarse. Otro sacerdote 
ha tenido que abandonar su pueblo, bombardeado, junto con sus feligreses para instalarse en la región de 
Beirut. 

La familia del Prado en el Líbano —al menos aquellos que puedan desplazarse—  se reunirá los días 9 y 
10 de abril cerca de Beirut. Compartirá su experiencia y reflexionará sobre cómo ser un signo de esperanza 
en medio de la situación actual. 

Que el Señor proteja no solo el sur, sino todo el Líbano. Rezamos, porque la oración es poderosa: puede 
cambiar el mundo, sobre todo cuando brota del fondo del corazón. 

Gracias. 

 

Padre Simon CONSTANTIN  
Sacerdote del Prado en Beirut (Líbano) 

Consejero del Prado General (Mandato 2025-2031) 
 

 


